
Sinodalidad, hermandad,
bondad y radicalidad

Novena
de Navidad

2022



¡Oh sapiencia suma del Dios Soberano 
Que al nivel de un niño te hayas rebajado! 
¡Oh divino infante, ven para enseñarnos 

la prudencia que hace verdaderos sabios!
Dulce Jesús mío, mi Niño adorado, 

¡Ven a nuestras almas! ¡Ven no tardes tanto!

¡Oh, Adonai potente, que por Moisés hablando, 
a Israel diste tus mandatos! 
¡Ven pronto a rescatarnos! 

Y por un niño tierno muestra tu fuerte brazo
Dulce Jesús mío, mi Niño adorado, 

¡Ven a nuestras almas! ¡Ven no tardes tanto!

¡Oh raíz sagrada de Jesé, que en lo alto 
presentas al orbe tu fragante nardo! 

¡Dulcísimo niño que has sido llamado 

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado, 
¡Ven a nuestras almas! ¡Ven no tardes tanto!

¡Llave de David que abre al desterrado 
la cerradas puertas del regio palacio! 

¡Sácanos, Oh Niño, con tu suave mano, 
de la cárcel triste que labró el pecado!
Dulce Jesús mío, mi Niño adorado, 

¡Ven a nuestras almas! ¡Ven no tardes tanto!

¡Oh lumbre de Oriente, sol de eternos rayos, 
que entre las tinieblas tu esplendor veamos! 

¡Niño tan preciado, dicha del cristiano, 
luzca la sonrisa de tus dulces labios!
Dulce Jesús mío, mi Niño adorado, 

¡Ven a nuestras almas! ¡Ven no tardes tanto!
¡Espejo sin mancha, Santo de los santos, 

sin igual imagen del Dios soberano! 
¡Borra nuestras penas, salva al desterrado 
y en forma de niño da al pobre tu amparo!

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado, 
¡Ven a nuestras almas! ¡Ven no tardes tanto!

¡Rey de las naciones, Emmanuel preclaro, 
de Israel anhelo, pastor del rebaño! 

¡Niño que apacientas con suave cayado, 
ya la oveja arisca, ya el cordero manso!

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado, 
¡Ven a nuestras almas! ¡Ven no tardes tanto!

¡Ábranse los cielos y llueva de lo alto 
bienhechor rocío como riego santo! 

¡Ven hermoso niño, ven Dios humanado, 

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado, 
¡Ven a nuestras almas! ¡Ven no tardes tanto!

¡Ven que ya María muestra en sus brazos 
a su amado niño que nos ama en tiempo 

cercano! 
¡Ven, que ya José, con anhelo sacro, 

se dispone a hacerse de tu amor sagrario!
Dulce Jesús mío, mi Niño adorado, 

¡Ven a nuestras almas! ¡Ven no tardes tanto!

¡Del débil auxilio del doliente amparo, 
consuelo del triste, luz del desterrado! 
¡Vida de mi vida, mi dueño adorado,

mi constante amigo, mi divino hermano!
Dulce Jesús mío, mi Niño adorado, 

¡Ven a nuestras almas! ¡Ven no tardes tanto!

¡Qué te vean mis ojos!, y de ti enamorado 
Bese ya tus plantas, bese ya tus manos. 

Prosternado en tierra te tiendo los brazos, 
y más que mis frases, que te hable con mi llanto

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado, 
¡Ven a nuestras almas! ¡Ven no tardes tanto!

¡Ven Salvador nuestro por quien suspiramos, 
¡Ven a nuestras almas, ven no tardes tanto!

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado, 
¡Ven a nuestras almas! ¡Ven no tardes tanto!

Dulce Jesús mío, mi Niño adorado, 
¡Ven a nuestras almas! ¡Ven no tardes tanto!
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Introducción
Queridos hermanos y hermanas:
La palabra ‘sínodo’ contiene todo lo que necesitamos entender: “caminar 
juntos, laicos y pastores. Es un concepto fácil de expresar, pero no tan 
fácil de poner en práctica” (Papa Francisco). 
El camino de sinodalidad es lo que Dios espera de nosotros como 
Iglesia. ¡La sinodalidad es dimensión constitutiva de la Iglesia! ¿Qué 
significa este compromiso? ¿Qué orientación pastoral deriva de la 
sinodalidad?

“Sínodo” es una palabra muy antigua en la Iglesia; significa “camino 
que recorre junto el Pueblo de Dios”. Remite, por tanto, a Jesús que 
se presenta a sí mismo como Camino, Verdad y Vida (Jn 14,6), y a 
nosotros, bautizados, que somos llamados a ser discípulos en ese 
camino (Hch 9,2; 19,9.23; 22,4; 24,14.22). Por lo tanto, desde los 
inicios de la Iglesia, “sínodo” designa a la asamblea convocada para 
discernir, a la luz de la Palabra de Dios y del Espíritu Santo, temas 
doctrinales, litúrgicos, canónicos y pastorales que se van presentando 
periódicamente.

En sintonía con el espíritu de sinodalidad que hemos visto a lo largo 
de este año, el Centro Bíblico Verbo Divino quiere hacer su aporte 
específico desde el estudio bíblico y pastoral. ¡Qué mejor que hacerlo 
con nuestra querida Novena de Navidad! El objetivo es reflexionar, con 
cada uno de los protagonistas del misterio de la Encarnación, el espíritu 
de comunión, de “caminar juntos”, a la que nos invita la fiesta de la 
Navidad.

Nuestra Novena conserva su método sencillo para realizarla: empieza 
con una ambientación sobre el tema, luego contemplaremos un hecho 
de vida, que será iluminado con la Palabra de Dios, y al final haremos 
una celebración. 

Que la alegría de este acontecimiento haga crecer en nosotros el 
deseo de acercarnos a Jesús y apostar por parecernos cada vez más 
a la Sagrada Familia. 

El Centro Bíblico Verbo Divino
les desea una Feliz Navidad. 
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Oración final
Señor, Navidad es vivir tu nacimiento entre nosotros, es la presencia de tu amor 
en nuestra familia y en nuestra sociedad. Navidad es certeza de que el Dios 
del cielo y de la tierra es nuestro Padre, que Tú, niño, eres nuestro hermano. 
Que esta reunión junto a tu pesebre nos aumente la fe en tu bondad, nos 
comprometa a vivir verdaderamente como hermanos, nos dé valor para vencer 
el odio y sembrar la justicia y la paz. Oh divino Niño, enséñanos a comprender 
que donde hay amor, justicia y estás tú, allí también es navidad. Amén.

Oración a la Virgen María
Querida Madre María, que, por tus grandes virtudes, especialmente tu humildad 
y disponibilidad para cumplir la voluntad de Dios, mereciste que Dios te esco-
giera como madre de su Hijo, te suplicamos que nos ayudes a prepararnos para 
celebrar la Navidad; ayúdanos a disponernos, a todos los que participamos en 
esta novena, para que el nacimiento de tu amado hijo sea una Buena Noticia. 
¡Oh, dulce Madre comunica en nuestras vidas el profundo recogimiento y la hon-
da ternura para sentir que somos familias que acogen a tu Hijo en el pesebre de 
nuestros corazones! Amén.

Oración inicial
Señor Jesús, Tú eres amor y vida. Tú has querido nacer como todos nacemos: 
de una mujer. De esta forma bendices a todas las familias. Haz que cada familia 
se convierta en verdadero santuario de vida y de amor. Haz que tu gracia guíe 
los pensamientos y las obras de los esposos por el bien de sus familias. Haz que 
las jóvenes generaciones encuentren en la familia una fuente de apoyo para su 
crecimiento en la verdad y en el amor. Haz que los niños sean esa semilla de 
esperanza en la familia y así, con nuestro amor, se renueve su inocencia. Haz 
que el amor santificado por la gracia del matrimonio se demuestre más fuerte que 
cualquier debilidad y cualquier crisis. Amén. 
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Oración a San José
¡Oh, santísimo san José!, esposo de María y padre de Jesús. Hoy damos 
infinitas gracias a Dios por haberte escogido por tan grande misión. Que las 
mismas virtudes que Dios te dio para ello, sean las virtudes que nos adornen 
en nuestro caminar como familias. Te rogamos que, con el mismo amor que 
brindaste a tu amado Hijo, nos abraces y nos ayudes a ser mejores personas y 
mejores cristianos. Amén.

Oración al Niño Dios
Bendícenos, Niño Jesús, y ruega por nosotros sin cesar. Aleja hoy y siempre 
la maldad y el pecado. Si tropezamos, tiende tu mano hacia nosotros. Si cien 
veces caemos, cien veces ayúdanos a levantarnos. Si nos dejas Niño Jesús, 
¿qué será de nosotros? En los peligros del mundo asístenos: queremos vivir 
bajo tu manto; queremos hacer de nuestras vidas tu propia alegría. Míranos con 
compasión, no nos dejes Jesús amado. Y, al final, sal a recibirnos y llévanos para 
estar contigo, con tu madre y con tu padre amados. Tu bendición nos acompañe 
hoy y siempre. Amén.

Oración por la hermandad
Que mi mano nunca se separe de la fraterna mano del hermano, 

porque por Cristo creceré y seré un nuevo ser. 
Que mis pies caminen al lado del hermano, 

porque en Cristo seguimos Sus pasos de luz. 
Que mis ojos siempre miren al Cielo, 

porque junto al hermano, buscaremos la Eterna Gracia de Dios. 
Que mi ser se done por entero al prójimo, 

porque con Cristo nacerá la Nueva Humanidad. 
En Ti Señor, está mi fortaleza. 
Por Ti Señor, seré redimido. 

Contigo Señor, cumpliremos el Plan de Dios en toda la Tierra. 
Que surja la Hermandad entre los seres. 

Que la Fraternidad sea la antorcha de los nuevos apóstoles. 
Que la Paz se establezca en cada esencia interior. Amén
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Una estrella ilumina 
nuestro camino

Ambientación
¡Bienvenidos y bienvenidas a comenzar nuestra novena de Navidad! Todo empezó 
con una estrella que guió el camino de unos hombres deseosos de encontrarse 
con Dios. Esta luz no viene de cualquier estrella, sino de la Estrella que quiere 
iluminar nuestro camino al encuentro con el Salvador que nace en este y aquel 
lugar. Su luz nos ayuda a ver al mundo y a los hermanos y hermanas con ojos 
nuevos, de ternura, de respeto, de aceptación.

Primer día

Rezamos la
oración inicial

Villancico
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La vida es esperanza
En un pueblo vivía un niño llamado Gaspar. Sus padres eran 
pobres y trataban de salir adelante. Por suerte no les faltaba 
comida. La pareja soñaba que Gaspar estudie, y él trataba 
de ser aplicado, trabajador y colaborador. Pero su sueño de 
estudiar era complicado. Durante el día iba a la escuela, y por 
la tarde ayudaba a sus padres; sólo le quedaba la noche para 
estudiar; pero solía estar cansado y en su casa ¡no había energía 
eléctrica! ¡Quería leer, y sin luz no podía hacerlo! Un día se 
asomó a la ventana para ver el cielo y se sorprendió al ver una 
estrella que emitía una luz bella. Gaspar decidió aprovechar esa 
luz natural, salió de su casa con su libro, se sentó en una piedra 
y empezó a leer… y la luz llegó a su mente y a su corazón… 

Cuando tenemos problemas, ¿Dónde buscamos la luz?

Después de que Jesús nació en Belén de Judea en tiempos del rey 
Herodes, llegaron a Jerusalén unos sabios procedentes del Oriente. 
Preguntaron: “¿Dónde está el que ha nacido rey de los judíos? Vimos 
levantarse su estrella y hemos venido a adorarlo” (Mt 2,1-2).

• ¿Te has sentido alguna vez caminando en la oscuridad?
• ¿De dónde ha venido la luz de la esperanza?

Tu Palabra es luz en mi sendero
(sal 119)

La luz de la sinodalidad
Siempre que se acerca la Navidad, no pasan desapercibidos muchos elementos: el 
nacimiento, el árbol, los regalos, los villancicos. Un símbolo importante es la estrella 
de Belén; esta estrella se asocia a los reyes magos, que según Mateo se pusieron en 
camino cuando la vieron, buscando algo que no conocían, pero sabían que era bueno.

Para la tradición cristiana, los sabios viajan siguiendo la estrella, que se detuvo justo 
donde había nacido el niño Jesús. Diversas explicaciones se han dado sobre este 
hecho: las más conocida es de Kepler, que habla de una “supernova”, es decir, una 
estrella que produjo una gran explosión que fue visible por muchas semanas. A esta 
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explicación astronómica, Juan Crisóstomo opuso otra más teológica: era Dios en 
forma de una estrella. Quedémonos con la reflexión del Papa Benedicto XVI: “La 
estrella no podría haber hablado a esos hombres si ellos no hubiesen sido tocados 
interiormente por la esperanza”.

La estrella nos habla del amor de Dios que quiere iluminar nuestros corazones y 
mentes. Si bien la estrella es importante, más importante es la luz que nos trae: Dios 
acaba de nacer para la humanidad. ¡Siempre hay esperanza para salir de la oscuridad! 
Los Magos son guiados por la estrella y esa luz los lleva a Dios. 

A ejemplo de los reyes magos, alcemos la mirada, busquemos la luz que ilumina 
nuestro camino; vayamos juntos a buscar la salvación.

Un momento para la sinodalidad
(Encendemos una vela)

Padre Bueno, tú eres la luz que alumbra nuestra vida. No dejes que 
andemos en la oscuridad. Guíanos por el camino de la verdad y la 
comunidad. ¡Queremos ser estrellas que iluminan al necesitado!

Villancico

Gozos

“Cuántas veces la noche envuelve nuestras vidas, pero Dios no nos 
deja solos, sino que se hace presente para responder a las preguntas 
decisivas sobre el sentido de nuestra vida: ¿Quién soy? ¿De dónde 
vengo?  ¿Por qué nací en este momento? ¿Por qué amo y por qué 
sufro?”. (Papa Francisco)

Oración final

Oración por la
hermandad
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Los Reyes Magos,
sabios de corazón

Ambientación
Una vez más les damos una cordial bienvenida a cada uno de ustedes. Hoy 
reflexionamos sobre la actuación de los reyes magos, unos sabios extranjeros, 
quizá sacerdotes de alguna religión extraña, pero que supieron leer un signo 
novedoso: una estrella que les anunciaba algo nuevo y bueno que, aun siendo 
novedoso y desconocido, los hace poner en camino para encontrar al niño que 
era mensajero de tan Buena Noticia. Y así llegan a Belén. Ellos representan a 
los hombres y mujeres de buen corazón que se ponen en camino para conocer 
al Dios de la Vida.

Segundo día

Rezamos la
oración inicial

Villancico
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La vida es esperanza
Se llamaba Hugo Tale-Yax. Tenía 31 años y nació en Guatemala. Era 
un migrante sin trabajo. Murió apuñalado en Nueva York por defender 
a una mujer. Estuvo tirado más de una hora en un charco de sangre. 
Una cámara de seguridad recogió su agonía y muerte. 25 personas 
pasaron a su lado y casi todos lo ignoraron. Uno vio la sangre y siguió 
su camino; otro le tomó una foto con su celular; la mayoría siguió su 
camino. La policía recibió dos llamadas alertando del hombre herido, 
pero dieron una dirección equivocada. Una tercera llamada sirvió 
para que la policía diera con el migrante muerto. Alexis Pérez, guardia 
del edificio frente al que ocurrió el asesinato, alega que hay muchos 
“borrachos” en la zona, y por ello nadie reparó en Hugo; o a lo mejor sí, 
pero todos estaban muy ocupados en sus actividades (New York Post). 

¿Hasta qué punto podemos ser insensibles e indiferentes 
ante el drama humano?

“Unos magos que venían de Oriente llegaron a Jerusalén preguntando: ¿Dónde 
está el rey de los judíos? Hemos visto su estrella en el Oriente y venimos a adorarlo. 
Herodes y toda Jerusalén quedaron alborotados al oír esto. (Mt 2,1-3).

• Ante el pobre que reclama tu presencia, ¿te pones en 
camino o te quedas en tu comodidad? 

• ¿Qué mensaje querían transmitir los Reyes Magos 
 con sus regalos?  

Tu Palabra es luz en mi sendero
(sal 119)

La luz de la sinodalidad 
¿Qué sabemos de estos sabios venidos de Oriente? Eran “sabios de Oriente”, es 
decir, consejeros de la corte de Babilonia, interesados en la llegada del rey judío  
(Mt 2,2). Esta historia, seguramente, la conocían desde el tiempo en que los judíos 
fueron desterrados a Babilonia. Daniel estaba al servicio del rey (Dn 1,19-20); 
cierto día, Nabucodonosor le pidió que interprete un sueño que había tenido; él se 
negó porque le era humanamente imposible, entonces el rey decretó su muerte  
(Dn 2,11-12). Pero Dios le reveló a Daniel la interpretación del sueño, y así salvó su vida. 

Daniel conocía la profecía de la llegada del Mesías (Dn 9,25), y es probable que en la 
corte hayan tomado nota de ello. También debieron escuchar de Daniel otra profecía 
que habla de un rey y una estrella que saldrían de Israel (Núm 24,17). Es posible 
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Un momento para la sinodalidad
(Encendemos una vela)

Padre Bueno, tú deseas que todos los pueblos conozcan tu 
misericordia por medio de tu hijo Jesús. Te damos gracias por tu 
presencia en todos los pueblos y culturas. Hoy queremos tener el 
corazón abierto para reconocer la Buena Noticia en el que piensa, 
cree y vive de manera distinta.

Villancico

Gozos

Los sabios, ricos y sedientos de lo infinito, parten a un peligroso viaje 
que los lleva a Belén. Sus regalos tienen sentido alegórico: El oro, 
la realeza; el incienso, la divinidad; la mirra, la humanidad. Ellos nos 
enseñan a ponernos en camino, a no escandalizarnos de la pobreza 
y ponernos de rodillas ante el Dios que guía la historia, abajando al 
poderoso y exaltando al humilde.  (Papa Francisco)

Oración final

Oración por la
hermandad

que los sabios hayan estado esperando una señal para viajar cientos de kilómetros 
y conocer al rey judío señalado por su estrella (Mt 2,2). 
Aunque hablamos de tres reyes, la Biblia no dice que eran tres, ni que eran reyes, ni 
da sus nombres; sólo dice que eran sabios. Su número se deduce de los regalos que 
ofrecen al niño: oro, incienso y mirra. Lo importante es destacar la actitud de estos 
sabios: se ponen en camino, cubren una larga distancia, no desmayan ni pierden 
la esperanza. Sólo buscan al niño anónimo, nacido en una cueva de animales, en 
un pueblo pequeñito. Ellos abrieron sus ojos, escucharon y descubrieron el llanto 
del pequeño, no en un palacio real como hubieran esperado, sino en la pequeña 
y despreciable aldea de Belén. Muchas veces, buscamos a Dios en las grandes 
manifestaciones, sin darnos cuenta de que Él vive y actúa entre los pequeños.
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Herodes y los sacerdotes
Ambientación

Les damos una cálida bienvenida. Hoy reflexionaremos la otra cara de la moneda 
frente al misterio de la Encarnación: la actitud del rey Herodes y de los sacerdotes. 
Ellos, siendo los líderes religiosos de Israel, deberían estar preparados para 
reconocer los signos de Dios hecho hombre, pero ni siquiera se hubiesen enterado, 
de no ser por los sabios de Oriente.

Más aún, paralizados del miedo, no se mueven, sino que esperan que otros 
descubran dónde había nacido el Salvador y quién era, para luego tomar una 
decisión… no adorarlo, sino matarlo.

Tercer día

Rezamos la
oración inicial

Villancico
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La vida es esperanza
Un niño grande llegó a un pueblo de gente pequeña y pidió que 
le den de comer; después de dar las gracias se dispuso a seguir 
su camino. Pero le dijeron que debía pagar la comida. Como no 
tenía dinero le dijeron que debía trabajar. Él les dijo que no sabía 
trabajar porque era un niño, pero no le creyeron. ¡Era muy grande 
para ser niño! El niño grande se puso a trabajar, pero entonces 
le dio otra vez hambre y tuvo que comer de nuevo; así que debió 
trabajar más. La gente estaba feliz; el niño grande hacía el trabajo 
y ellos descansaban. El niño grande estaba triste y cansado. Por 
suerte llegaron sus padres, que eran gigantes. Entonces el pueblo 
entendió que realmente ¡era un niño!

Herodes reunió a los sumos sacerdotes y maestros de la Ley, y les preguntó 
dónde debía nacer el Mesías. Ellos le contestaron: En Belén de Judá; así lo 
dice el profeta: “Tú, Belén, tierra de Judá, no eres la más pequeña entre los 
pueblos, porque de ti saldrá un jefe que apacentará a mi pueblo”. Entonces 
Herodes llamó a los magos, y les hizo precisar la fecha en que había aparecido 
la estrella. Después los envió a Belén y les dijo: “Vayan y averigüen todo lo que 
se refiere al niño, y cuando lo encuentren, avísenme para yo ir a adorarle”. Pero 
se les avisó en sueños que no volvieran donde Herodes, así que regresaron a 
su país por otro camino (Mt 2,3-8.12).

• ¿Quiénes son los Herodes que hoy siguen matando niños para 
no perder su poder? 

• ¿Qué despierta en ti la presencia de un niño recién nacido?  

Tu Palabra es luz en mi sendero
(sal 119)

La luz de la sinodalidad 
El evangelio de Mateo nos dice que Jesús nació en Belén, en los días de Herodes el 
Grande. Unos magos venidos de Oriente llegaron a Jerusalén y le preguntaron dónde 
había nacido el rey de los judíos. La entrevista de los sabios con Herodes empieza 
con una pregunta y termina con la revelación del misterio de amor.

Herodes era hijo de madre árabe y padre idumeo. Fue rey de los judíos por concesión 
de Roma. Su reinado estuvo cargado de crímenes y arbitrariedades. Herodes murió 
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hacia el año 4 d.C., así que los sabios debieron visitarlo poco antes. Sorprende la 
ingenuidad de los sabios cuando preguntan a Herodes por el lugar donde había nacido 
el rey judío. No se dan cuenta que eso a Herodes lo atemoriza mucho. Un ángel debe 
advertirles que regresen a su país por otro camino.

A Herodes sólo le importa su comodidad y poder, y si debe perseguir, acosar y hasta 
matar por ello, está dispuesto. Algo muy parecido a lo que vivimos hoy, cuando muchos 
ponemos nuestros proyectos personales por encima de nuestros hijos; incluso algunos 
prefieren no tener un hijo. Nos olvidamos de que cada niño es un Sí del amor de Dios 
por la humanidad. Sigue habiendo Herodes en nuestros tiempos. 

Un momento para la sinodalidad
(Con la foto de un niño)

Padre Bueno, tú deseas que todos los niños disfruten de su 
infancia y de sus sueños; para eso nos llamas a los adultos a 
cuidarlos y animarlos a crecer. Te damos gracias por nuestros 
hijos, nietos, sobrinos. Hoy queremos acogerlos y escucharlos 
con atención, porque de sus bocas salen palabras siempre 
nuevas y llenas de esperanza.

Villancico

Gozos

Oremos por los niños a los que no se les deja nacer, por los que lloran 
a causa del hambre, por los que no tienen en sus manos juguetes, sino 
armas. Si queremos celebrar la Navidad, contemplemos la sencillez 
frágil de un niño recién nacido, la dulzura al verlo recostado, la ternura 
de los pañales que lo cubren. Allí está Dios.  (Papa Francisco)

Oración final

Oración por la
hermandad
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Los ángeles, mensajeros de 
la buena noticia

Ambientación
¡Qué bueno que nos veamos en esta Novena de Navidad! Hoy nos encontramos 
con los ángeles como personajes también presentes en el pesebre. Los ángeles 
son presentados en la Biblia y en la tradición de la Iglesia como enviados 
personales de Dios para darnos a conocer el mensaje de esperanza que Dios 
desea para nosotros. Los ángeles, con lenguaje humano, nos hacen saber cuál 
es la voluntad de Dios para nuestras vidas. Para muchas personas, los ángeles 
no existen, pero eso no es verdad. Ellos son la forma como Dios se acerca a 
nosotros.

Cuarto día

Rezamos la
oración inicial

Villancico
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La vida es esperanza
Miguel y Rafael bajaron del cielo a visitar la tierra; la primera 
noche pidieron posada a unos ricos, que le dieron el sótano para 
que duerman. Ellos se acomodaron en ese sucio lugar. Miguel 
vio un hueco en la pared y decidió repararlo. Rafael le preguntó: 
“¿Por qué lo haces, si nos han dado este sótano, pese a tener 
muchos cuartos?”. Miguel respondió: “A veces las cosas no son 
lo que parecen”. La siguiente noche pidieron posada a unos 
pobres, que le dieron el mejor cuarto. Al día siguiente, los ángeles 
fueron despertados por el llanto de la pareja: su única vaca había 
muerto. Rafael dijo: “¿Por qué reparas la mansión de un rico que 
nos trata mal, y permites que muera la vaca de este pobre?”. 
Miguel respondió: “En el hueco había oro, y esas personas no lo 
necesitaban y por eso lo cerré; mientras que anoche la muerte 
vino por el granjero, así que le di la vaca en su lugar…”. 

¿Cuál crees que es el rol de los ángeles
que Dios pone en tu vida?

“En la región había pastores que vivían en el campo… Se les apareció 
un ángel, y la gloria del Señor los rodeó, y se asustaron. Pero el ángel les 
dijo: No tengan miedo, pues vengo a comunicarles una buena noticia, motivo de 
alegría para todo el pueblo: hoy, en la ciudad de David, ha nacido un Salvador 
que es el Mesías y Señor. Miren cómo lo reconocerán: hallarán a un niño recién 
nacido, envuelto en pañales y acostado en un pesebre. De pronto una multitud 
de ángeles aparecieron para alabar a Dios con estas palabras: Gloria a Dios en 
el cielo y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad” (Lc 2,8-14).

• ¿Por qué nos asustamos cuando Dios se acerca a nuestras vidas?
• Dios se encarna en un recién nacido, pero sin la ayuda del 

ángel no lo reconocemos, entonces ¿hace falta o no los ángeles?

Tu Palabra es luz en mi sendero
(sal 119)

La luz de la sinodalidad 
Los ángeles son mensajeros de la voluntad de Dios. Su presencia es constante en 
la Biblia, desde su inicio, hasta su conclusión (Gn 16,7 y Ap 22,16). Un ángel es una 
creatura de Dios que nos revela la voluntad del Padre. Por eso, como creyentes, 
debemos reconocerlos y escuchar lo que tienen que decirnos.
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En los evangelios encontramos muchas referencias a los ángeles: se aparecen a 
Zacarías, a María, a José, a los pastores, a las mujeres en el sepulcro. Los ángeles 
acompañan a Jesús en su misión de profeta del Reino, desde su nacimiento, cuando 
glorifican a Dios, hasta su ascensión, cuando animan a unos discípulos confundidos.

Dios no deja de hablarnos, de animarnos, pero a veces estamos tan distraídos que 
no escuchamos a sus ángeles que nos hablan… y no viene con ropas blancas y alas 
como la imaginación religiosa los percibe… vienen en forma de mamá, de papá, de 
un buen amigo, de un pobre que revela el amor de Dios. 

Un momento para la sinodalidad
(Nos tomamos todos de las manos)

Padre Bueno, tú te manifiestas de muchas maneras para indicarnos el 
mejor camino que debemos seguir. Te agradecemos por la presencia 
de los ángeles custodios que están siempre con nosotros, ahora 
mismo, a la izquierda y a la derecha nuestra. Queremos ser ángeles 
para alguien que necesite de una palabra de consuelo y de ánimo.

Villancico

Gozos

“Echar al ángel es peligroso, porque ningún hombre o mujer puede 
aconsejarse a sí mismo. El ángel es quien me aconseja. Esta no es 
una doctrina un poco fantasiosa; ¡es una realidad! Los ángeles son 
una señal de que también nosotros debemos ponernos en camino 
para llegar a la gruta y adorar al Señor”. (Papa Francisco)

Oración final

Oración por la
hermandad
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Los pastores, destinatarios 
de la buena nueva

Ambientación
Bienvenidos y bienvenidas a este día de reflexión, de oración y de compartir. 
Hoy vamos a reflexionar sobre los pastores. Jesús nació pobre, en medio de los 
pobres y en un lugar muy pobre. La mejor imagen que representa al mundo de 
los humildes son los pastores. En aquella época, ellos ejercían una profesión 
muy mal vista, pues eran considerados ladrones e impuros. Pero, fueron ellos 
quienes escucharon la voz del ángel del Señor, reconocieron el Misterio de la 
encarnación y se presentaron con María, José y el niño para conocerlo.

Quinto día

Rezamos la
oración inicial

Villancico
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La vida es esperanza
Había una vez un niño que era muy feliz, aunque no tenía juguetes 
ni comida. Él decía que lo que le hacía feliz era hacer cosas por los 
demás, y que eso le daba mucha paz y alegría en su interior. Pero 
nadie le creía, y pensaban que estaba loquito. El niño dedicaba todo 
el día a ayudar a los demás: a niños, ancianos, animales. Rara vez 
hacía algo para sí mismo. Un día, un médico decidió investigarlo, y 
con un sistema de cámaras grabó lo que ocurría en su interior. Lo 
que descubrió fue sorprendente: cada vez que hacía algo bueno, 
mil ángeles aparecían para hacerle cosquillas en el corazón. Aquello 
explicaba la felicidad del niño, y algo más: ¡todos tenemos mil ángeles 
en nuestro interior, pero muchos pasan aburridos, porque poco y nada 
hacemos por los demás.

Para ti, ¿hay más alegría en dar o en recibir? ¿Por qué?

“Después que los ángeles volvieron al cielo, los pastores se dijeron: 
Vamos a Belén y veamos lo que ha sucedido, y que el Señor nos ha dado a conocer. 
Fueron y hallaron a María y a José con el niño acostado en el pesebre. Entonces 
contaron lo que los ángeles habían dicho del niño. Los que escuchaban quedaban 
maravillados. María, por su parte, guardaba estas cosas y las meditaba en su interior. 
Después los pastores regresaron alabando y glorificando a Dios…” (Lc 2,15-20).

• ¿Cómo reaccionan los pastores al anuncio de los ángeles?
• ¿Qué significa que los pastores tomen decisiones de ir, de ver, 

de hablar?

Tu Palabra es luz en mi sendero
(sal 119)

La luz de la sinodalidad 
Los pastores eran herederos de un pueblo nómada, es decir un pueblo que no tenía un 
lugar fijo para vivir. En tiempos de Jesús, los pastores cuidaban las ovejas de distintos 
propietarios. Si no debían llevarlas de regreso al redil, al atardecer, debían cuidarlas 
toda la noche, previniendo los ataques de animales feroces o de ladrones que podían 
robarse alguna oveja. En esa época, los pastores no tenían una buena reputación 
en Israel; se los acusaba de ser ladrones. Además, por su oficio, no podían practicar 
muchas de las observancias de la Ley, por lo cual eran considerados pecadores e 
impuros. Pero, a pesar de todo esto, es a ellos a quienes el ángel del Señor anuncia 
la Buena Noticia del nacimiento de Jesús. 
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Jesús, al elegir una familia pobre, quiso ser parte de un pueblo marginado, y compartir 
con ellos su difícil situación. ¡Dios no tolera la exclusión, ni la marginación! Todos 
estamos llamados a participar de su Reino, y el pasaporte de entrada es la atención 
de los más pequeños, los marginados, los necesitados.

De estos pastores podemos aprender a escuchar atentamente y con la debida 
disposición la voz de Dios, y ponernos en camino para conocer al Salvador. Una vez 
conocido el Salvador, hay que aceptar su invitación a ser parte de ese gran rebaño que 
convoca Dios, la Iglesia, e ir a servir a todas las personas necesitadas, especialmente 
aquellas más pobres, que no pueden retribuir nuestra ayuda.

Un momento para la sinodalidad
(Con una canasta vacía)

Padre Bueno, tú eres el Dios de los pobres y humildes. Te agradecemos 
por enviarnos a tu Hijo para que nos ayude a entender que darnos 
la mano es el camino para salvarnos. A ejemplo de los pastores 
queremos llenar esta canasta con víveres para una familia que los 
necesite… que mil ángeles hagan cosquillas en nuestros corazones.

Villancico

Gozos

Son los más humildes quienes saben acoger el evento de la Encarna- 
ción. Ellos se convierten en los primeros testigos de la salvación que 
se les ofrece. El encuentro entre Dios y sus hijos es el que da vida 
a nuestra religión y eso resplandece de una manera particular en el 
pesebre.  (Papa Francisco)

Oración final

Oración por la
hermandad
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Los animales
Ambientación

Una vez más, ¡bienvenidos hermanos y hermanas! Hoy vamos a reflexionar 
sobre la creación, la obra de amor hecha por el Padre Dios, con la activa 
participación de su Hijo Jesucristo. La Iglesia, desde hace un buen tiempo, nos 
viene invitando a ponernos en armonía y en comunión con los hermanos, con 
el mundo y con la naturaleza. La figura que nos ayudará a reflexionar esta parte 
de la sinodalidad es la de los animales, creaturas de Dios que son compañía, 
sustento, apoyo para el trabajo. En este tiempo es necesario reflexionar sobre 
la ecología. 

Sexto día

Rezamos la
oración inicial

Villancico
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La vida es esperanza
Un elefante, cansado de la selva, decidió ir al zoológico. Llamó 
a la tortuga para ir juntos. Además, fueron el león, el mono y el 
loro. Viajaron todo el día hasta llegar al zoológico. Allí hallaron a 
un avestruz desesperado porque no tenía espacio para correr; 
el pingüino se quejaba que no tenía amigos; el gorila pedía 
ayuda para salir de la jaula. Pese a las quejas, al león le parecía 
divertido quedarse para rugir y asustar a los niños y al mono le 
gustaba la idea de que le den comida sin tener que buscarla”. El 
gorila les dijo que si el uno rugía y asustaba a un niño o el otro 
no divertía a un niño, los dejaban sin comer todo el día. Entonces 
gritó el elefante: “Vámonos pronto”. Abriendo las jaulas, salieron y 
regresaron a la selva, donde organizaron una fiesta…

Hay dos posturas extremas: maltratar a los animales o 
casi que humanizarlos, ¿dónde te ubicas tú?

 

“Hombre y animal tienen la misma suerte; la muerte es para uno y otro. El aliento es el 
mismo y el hijo de Adán no tiene nada más que el animal. Esa es otra cosa que no tiene 
sentido, que todo vaya al mismo lugar. Todo viene del polvo y vuelve al polvo. ¿Quién 
dirá si el aliento del hombre parte a las alturas, y el del animal baja a la tierra? Y vi que 
lo único que el hombre puede esperar es gozar del fruto de sus obras; porque esa es 
su condición. ¿Quién le dará a conocer lo que pasará después?” (Ecl 3,18-20). 

• ¿Por qué las cosas de Dios son mejor entendidas por los pequeños?
• ¿Qué significa eso de “tengan autoridad sobre los peces, aves y 

animales? (Gn 1,28)?

Tu Palabra es luz en mi sendero
(sal 119)

La luz de la sinodalidad 
La Biblia nos invita a vivir la misericordia, no sólo con el prójimo, sino con todos los 
seres creados. Juntos somos parte de la creación de Dios. No estamos ni encima, ni 
debajo de ninguna otra creatura. Respecto a los animales encontramos varios textos 
que nos hacen ver que son compañía: las personas deben descansar cada siete 
días, pero también deben permitir que los animales usados en el trabajo descansen  
(Ex 23,12); el justo debe preocuparse por las necesidades de sus animales  
(Prov 12,10), porque el destino del ser humano y del animal es el mismo; como 
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mueren uno, muere el otro (Ecl 3,19). Dios no quiere la sangre del animal sacrificado 
(Is 1,11), pues su muerte es igual de despreciable que el asesinato de un ser humano 
(Is 66,3). Dios quiere hacer un pacto con toda la creación: “En aquel día haré un pacto 
por ellos, con las bestias del campo, las aves del cielo y los reptiles de la tierra; quitaré 
de la tierra el arco, la espada y la guerra y haré que ellos duerman seguros” (Os 2,20).
Por lo tanto, creyentes o no, debemos aprender a respetar a todos los seres vivos. El 
Papa Francisco nos dice que “el cielo está abierto para todas las creaturas. En ese lugar 
recibirán la alegría y amor de Dios, sin límites”. También el Papa Juan Pablo II decía que 
“los animales tenían un soplo divino”. Pero ¡cuidado!, el respeto a los animales no puede 
estar por encima del amor al prójimo. Es triste que haya gente que siente afecto por sus 
mascotas, pero es indiferente a su hermano, que cuidan de un perro o gato, pero no ayudan 
a un hambriento. No se puede ser compasivo por un animal y ser cruel con el prójimo. Al 
final, todos los seres vivos disfrutan la Encarnación de Dios.

Un momento para la sinodalidad
(Con un animalito)

Dios Bueno, Creador de la vida, te damos gracias porque eres para nosotros 
Padre y Madre, nos cuidas a cada instante, nos llenas de tus bendiciones. 
Danos un espíritu libre, sencillo y disponible para comprometernos a amar 
a todas las creaturas, sin excepciones. Hoy queremos respetar tu creación.

Villancico

Gozos

La vida después de la muerte no es un regalo sólo para los creyentes, 
sino también para los animales. Las Sagradas Escrituras enseñan que 
este maravilloso plan incluye todo lo que nos rodea y que fue ideado 
por el pensamiento y corazón de Dios. (Papa Francisco)

Oración final

Oración por la
hermandad
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José, modelo de padre
Ambientación

Sean todos bienvenidos y bienvenidas a este día de la novena de Navidad. Nos 
acercamos a la gran fiesta de la sinodalidad. Hoy los invitamos a disponer nuestros 
corazones para escuchar la voz de Dios que quiere iluminar nuestras vidas. Con 
la figura de José, esposo de María y padre de Jesús, vamos a descubrir lo que 
significa ser modelo de varón, padre, esposo, hijo y amigo. José acompañó 
fielmente a su esposa, y junto a ella se dedicó a cuidar de su hijo, lo educó, ayudó 
a crecer y respetó su misión.

Séptimo día

Rezamos la
oración inicial

Villancico
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La vida es esperanza
Enrique miró a su amigo Juan molesto: “¡Nunca celebraré Noche-
buena!”. Juan extrañado por la negativa le preguntó cuál era el 
motivo. “Te contaré lo que sucedió y podrás entenderme” …

“Era Nochebuena y en las calles se sentía alegría. Pero yo tenía 
que trabajar, así que me encerré en mi cuarto para hacer mis tareas. 
Pero fue imposible; el ruido de la calle no me dejaba concentrar. Ima-
giné que no todos habían preparado una cena; entonces preparé la 
mesa para dos comensales, y salí a la calle a buscar a alguien que 
quiera compartir conmigo la cena navideña. Mis amigos se negaron 
porque ya tenían planes… entonces recordé a Rebeca; ella vivía 
sola y seguro aceptaba. Y así fue, ¡aceptó encantada! Durante la 
comida noté que su rostro se retorcía de dolor. Le pregunté si estaba 
bien, y ella me respondió que no era nada.

Justo después de la cena se fue a meter a mi cama y comenzó a 

José, descendiente de David, no tengas miedo de llevarte a María, 
tu esposa, a tu casa; si bien está esperando por obra del Espíritu 
Santo, tú pondrás el nombre al hijo que dará a luz. Y lo llamarás 
Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados. Cuando 
José se despertó, hizo lo que el ángel del Señor le había ordenado 
y tomó consigo a su esposa. Y sin que hubieran tenido relaciones, 
dio a luz un hijo, al que puso por nombre Jesús (Mt 1,20-22.24-25). 

• ¿Cómo se interpreta el hecho de que José sea quien 
ponga el nombre al niño?

• ¿Qué nos enseña José al aceptar la voluntad de Dios respecto 
a su esposa María?

Tu Palabra es luz en mi sendero
(sal 119)

gritar. Le pregunté qué le pasaba y me dijo que estaba dando a luz. No sabía qué 
hacer. Llamé a mis vecinos, que llegaron, unos elegantemente vestidos y otros ya 
medio bebidos. Alguno, aprovechando el caos, se terminó de comer el pavo. Pero 
ninguno era de ayuda, así que salí a buscar a un doctor, quien la atendió. Al cabo de 
un rato se escuchó el llanto del recién nacido; sonaba débil, como maullido de gato. 
Y uno a uno, los curiosos comenzaron a felicitarme, pensando que el hijo era mío. 
“No es mi esposa”, protesté yo. Pero no podía dejar a la madre y al niño en la calle, 
así que tuve que cederle mi cama ¡un mes!… y ayudarla con pañales, leche, y creo 
que hasta la educación deberé darle… Intuyo que cuando el niño crezca pensará 
que soy su padre… por eso no quiero celebrar la Nochebuena.

¿Por qué a muchos padres les cuesta
 ser claros y objetivos con sus hijos?
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La luz de la sinodalidad 
Por lo general, la personalidad de José es poco conocida y, a veces, hasta 
algo controvertida y distorsionada. A José se lo suele representar con el 
bastón en la mano o sosteniendo una lámpara, siempre entrado en años. 
Pero no. Sabemos que era un hombre joven, enamorado de su novia, 
entusiasmado con su hijo. Con ellos comparte la mesa, las oraciones, los 
juegos, el trabajo. 

El tiempo en que más nos acordamos de José es Adviento y Navidad, 
cuando cobra sentido la imagen cristiana del nacimiento del niño Jesús en 
Belén. Allí, de acuerdo con la tradición, aparece el casto esposo de María 
y padre terrenal de Jesús, pero pocas veces nos detenemos a pensar en 
él como una persona concreta y real. Como cristianos debemos conocer 
quién es José y su rol como esposo de María y padre de Jesús. Hay varias 
razones para ello: su fidelidad para acompañar a María en la educación del 
niño Jesús; su respeto a la libertad de su hijo para realizar su misión; su 
encargo de proveer a su familia de lo necesario para la subsistencia. Sin 
duda, José es modelo de esposo, padre y amigo.

El Papa Francisco destaca de José su obediencia a Dios. Así como María 
dijo Sí al Plan salvífico, también José supo decir “hágase tu voluntad” y 
depositó su confianza en Dios a la hora de cumplir la misión que Dios 
le pedía, pese al prejuicio social de la época. La suya es obediencia, no 
exenta del temor que significaba asumir a su esposa María embarazada, a 
punto de dar a luz, sin un lugar donde parir.

¿Cómo se habrá sentido cada vez que le negaban hospedaje? Si Dios 
hace su voluntad a través de la debilidad humana, esa debilidad humaniza 
a José y lo acerca al hombre de toda época. Ojalá todos, especialmente los 
varones, podamos vivir los desafíos que nos toque, con la misma entereza 
de José, esposo, padre y amigo, que dócilmente se deja llevar por Dios.

Un momento para la sinodalidad
(Con la imagen de san José)

José, esposo, padre y amigo, admiramos tu fe y entrega por tu 
esposa y por tu hijo. Como homenaje a ti, nos comprometemos 
a valorar más a nuestros padres, esposas, hijos y hermanos. 
Queremos ser agradecidos por sus esfuerzos y trabajos.
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Villancico

Gozos

“José juega un papel importante en la vida de Jesús y María. Es 
custodio que no se cansa de proteger a su familia; es el primer 
educador de Jesús y lleva en su corazón el misterio que envuelve a 
Jesús y a María, su esposa. Como hombre justo confió en la voluntad 
de Dios”. (Papa Francisco)

Oración final

Oración por la
hermandad
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María, mujer de fe
Ambientación

¡Bienvenidos y bienvenidas! Estamos a las puertas de celebrar el nacimiento 
del Niño Jesús. Hoy queremos orar juntos, escuchar la Palabra de Dios, 
meditarla, dejar que el Señor sea quien nos transforme como personas y como 
comunidades. Hoy vamos a meditar con la figura de María, la mujer sencilla, 
la esposa, la madre, la ama de casa, la servidora del Reino de Dios. Ella fue la 
primera en recibir la noticia del hondo deseo de Dios de encarnarse en nuestras 
vidas, y fue la primera en acoger la Palabra en su corazón y decir Sí al Plan de 
Dios. Con ella, el camino de la sinodalidad será llevadero. 

Octavo día

Rezamos la
oración inicial

Villancico
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La vida es esperanza
Voy a hablar de María, mi madre. Ella me cuidaba, jugaba conmi-
go y me enseñó muchas cosas, especialmente a amar a la familia, 
porque era la que siempre estaría conmigo. De pequeña me encan-
taba dormir con ella, porque me contaba un cuento interminable, ya 
que siempre me dormía antes de conocer el final. Hoy ya no es tan 
activa; sólo sonríe y lanza besos… los años han pasado, a veces se 
siente una carga para la familia, y llora porque debe dejarse ayudar 
en todo… Pero entonces le recuerdo que fue ella la que nos enseñó 
a servir con amor y alegría, y que nos mostró el amor de Dios, que 
nunca se olvida de sus hijos e hijas… entonces sonríe, suspira y 
repite “que se haga su voluntad” … mi madre …

¿Cuál crees que es la más grande injusticia
que sufren las mujeres hoy?

“Por entonces María tomó su decisión y se fue, sin demora, a una 
ciudad ubicada en Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a 
Isabel. Al oír Isabel su saludo, el niño dio saltos en su vientre. Isabel, llena del 
Espíritu Santo exclamó: ¡Bendita tú eres entre las mujeres y bendito el fruto de tu 
vientre! ¿Cómo he merecido que venga a mí la madre de mi Señor? Apenas llegó 
tu saludo a mis oídos, el niño saltó de alegría en mis entrañas. ¡Dichosa tú por 
haber creído que se cumplirían las promesas del Señor!” (Lc 1,39-45).

• ¿Para qué fue María a visitar a su prima Isabel?
• ¿Qué significa para ti la expresión “bendita entre las mujeres”?

Tu Palabra es luz en mi sendero
(sal 119)

La luz de la sinodalidad 
María nos da un ejemplo de servicio y solidaridad con su visita a su prima, la anciana 
Isabel. Ella no se guarda para sí la Buena Noticia que acaba de recibir del ángel 
Gabriel, ni se conforma con el apoyo que ha recibido de su esposo José, sino que 
quiere agradecer a Dios tantas bendiciones sirviendo a quien más lo necesita. 

Esta es, sin duda, una invitación para todos nosotros, especialmente para las mujeres, 
a no dejar de compartir lo que somos, lo que hacemos, lo que amamos y lo que 
soñamos. Todo lo bueno que significa ser mujeres: trabajo, intuición, solidaridad, son 
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valores que llevan a la santidad. Ella está presente en la encarnación, nacimiento, 
primer milagro, pasión y muerte de su Hijo, recibe con la comunidad al Espíritu Santo 
en Pentecostés, y sigue participando de la historia de la salvación.

Sin duda, María es un modelo de vida para nosotros, especialmente para las madres, que 
son llamadas a dejar atrás la devoción infantil, la dependencia, la sumisión, y reconocer 
que María es humilde, no humillada; sencilla, no miedosa; esposa, no esclava; tranquila, 
no pasiva. Y esto está a la base de todo espíritu sinodal que queramos vivir en la Iglesia.

Un momento para la sinodalidad
(Con la imagen de la virgen María)

María, mujer, madre y amiga, admiramos tu espíritu de confianza y servicio, 
y por ello hoy queremos comprometernos a valorar a todas las mujeres 
de nuestras familias, de nuestros grupos y parroquias, de aquella que es 
cercana y aquella que es lejana. Seremos solidarios con sus labores y 
elevaremos una oración por nuestras madres, esposas, hijas y amigas.

“María es madre que contempla a su hijo y lo muestra a cuantos lo 
visitan… y gracias a Él vemos en ella a la madre que no tiene a su hijo 
sólo para sí misma, sino que pide a todos que obedezcan a su palabra 
y la pongan en práctica”. (Papa Francisco)

Oración final

Oración por la
hermandad

Villancico

Gozos

Oración por la
hermandad
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El Niño Jesús
Ambientación

Hemos llegado al final de nuestra novena de Navidad. Han sido días de 
reflexión, pensando en el espíritu sinodal que debe nacer y crecer en nuestras 
comunidades eclesiales. El niño Jesús es el corazón de nuestro pesebre y 
de nuestras reflexiones. Hoy comienza a palpitar con más fuerza nuestra 
esperanza, porque está naciendo el Sí amoroso de Dios Padre que quiere 
seguir en un pacto de amor con todos nosotros. Hoy Dios se hace presente 
en la fragilidad de un niño que quiere ser recibido por nosotros, con brazos 
abiertos y corazón alegre. En la fragilidad se esconde el poder de Dios que todo 
lo crea y transforma. Parece imposible, pero es así: en Jesús, Dios se hace 
niño, y en esa condición quiere revelarnos la grandeza de su amor.

Noveno día

Rezamos la
oración inicial

Villancico
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La vida es esperanza
Un hombre recorría las tiendas en busca de los regalos que falta-
ban para sus familiares y amigos. Esa noche celebraría Navidad 
con su familia y amigos. Le gustaba mucho esta fiesta. Al salir de 
una tienda se topó con una escena que lo sacudió: en una esqui-
na, temblando de frío, estaba una niña, mostrando un frasco y 
pidiendo ayuda con alguna moneda. La niña estaba sola y nadie 
se fijaba en ella; era pequeña, flaquita y estaba sucia. El hombre, 
con lágrimas en los ojos, no conseguía entender cómo podía es-
tar allí. Enfadado, levantó la vista al cielo y gritó: “Señor, ¿cómo 
puedes permitir que esta niña esté aquí en la calle, con hambre 
y frío?”. De pronto, el hombre escuchó una voz que le respondió: 
“Ya hice algo ... te hice a ti”.

¿Quieres amar al niño Jesús? ¿Cómo puedes hacerlo?

“Mientras estaban en Belén, llegó para María el momento del parto 
y dio a luz a su hijo primogénito; lo envolvió en pañales y lo acostó en 
un pesebre, pues no había lugar para ellos en la posada” (Lc 2,6-7).

• ¿Has sentido que Jesús quiere nacer, pero no encuentra dónde? 
• ¿Qué harías si ves a un niño que no tiene lugar donde habitar?

Tu Palabra es luz en mi sendero
(sal 119)

La luz de la sinodalidad 
Podemos hablar del misterio de la Navidad, no porque no entendemos en su pleno 
sentido, sino porque su mensaje nos toca, aunque no acabemos de comprenderlo. 
¿Cómo entender que Dios Poderoso, Eterno, Creador se vuelva un niño indefenso, 
vulnerable, pobre? Dios llama al débil, ignorante, dependiente, para que en él se 
refleje su amor; Dios elige ser pobre para identificarse con la mayoría de sus hijos, 
marginados y explotados. ¡Esa es la fuente de nuestra esperanza!

Es más fácil pedir cuentas al rico y poderoso sobre lo que nos incomoda, que dar una 
respuesta al sufrimiento del hermano. No busquemos respuestas en los demás. Sino 
en nosotros mismos. Todos podemos hacer algo por el otro, en mayor o menor medida. 
Pequeños gestos hacen grandes obras. La respuesta de Dios: “Ya hice algo, te hice 
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Un momento para la sinodalidad
(Con la Imagen del niño Jesús)

Antes de poner la imagen del Niño Dios en el pesebre, cada uno 
le hará un signo de cariño, poniendo en ese gesto todos nuestros 
deseos y esperanzas. Al llegar al final de esta novena de Navidad 
nos comprometemos a celebrar la fiesta con familiares y amigos, 
con mucha alegría, pero también sobriedad. Y ojalá podamos hacer un 
gesto de amor a alguien que no tenga cómo disfrutar de estas fiestas.  

Villancico

Gozos

“El corazón del pesebre comienza a palpitar cuando colocamos 
la imagen de Dios, presente en un niño que quiere ser recibido en 
nuestros brazos. En la fragilidad se esconde su poder que todo lo 
transforma. En Jesús, Dios se hace niño y así revela la grandeza de 
su amor”. (Papa Francisco)

Oración final

Oración por la
hermandad

a ti”, es muy clara: nosotros somos la respuesta de Dios, en cuanto seres humanos. 
Dios se hace hombre y desde allí vive la solidaridad con quienes sufren. Así pasa con 
nosotros; podemos hacer algo, pero no lo hacemos porque creemos que el problema 
lo deben solucionar otros. Cuando tenemos empatía, la soledad, el frío y el hambre de 
los demás debe volverse nuestra soledad, nuestro frío y nuestra hambre. ¡Eso es amor 
y solidaridad! Y no todos estamos dispuestos a ello; la mayoría pensamos “ya lo hará 
otro”, “nada se solucionará con eso” … Es difícil ser solidario, pero es el único camino 
para vivir una Iglesia sinodal. Ese es el testimonio de la encarnación del Hijo de Dios.



1. Entre paja y el heno
Entre pajas y el heno
resplandece tu belleza,
con más brillo que los astros,
que en el cielo se pasean.

Alegría, alegría y placer (bis)
ha nacido ya el Niño
en el Portal de Belén (bis)

Vengan pueblos,
vengan reyes,
vengan sabios y pastores,
vengan todos a adoradle,
prosternadas las naciones.

2. Ya viene el niñito

y los pajaritos le cantan amores,
ya se despertaron los pobres pastores

La paja está fría, la cama está dura,
la Virgen María llora con ternura.
Ya no más se caen todas las estrellas,
a los pies del Niño, más blancos que ellas.

llora pobrecito por los pecadores (bis)

3. Dulce jesús mio
Dulce Jesús mío,
mi niño adorado,
ven a nuestras almas Niñito,
ven no tardes tanto. (bis)

Del seno del Padre
bajaste humanado,
deja ya el materno, Niñito
porque te veamos.

De montes y valles, ven, oh deseado;
rompe ya los cielos; Niñito

4. Claveles y rosas
Claveles y rosas la cuna adornad,
en tanto que un ángel meciéndola está.

No llores Niñito, no llores mi Dios,
si te he ofendido, te pido perdón (bis)

Al Niño Pastores, venid abrigad,
que la noche es fría y empieza a llorar. (bis)

De amores tu pecho abrazado está,
quedemos prestos tu sed apagar.

5. Bienvenido seas
Bienvenido seas
mi niño adorado;
Bienvenido seas
mi niño de amor (bis)

Ángeles santos por mi adoradle
al Dios que amante
nació en portal. (bis)

Tiembla de frío
entre pajas y heno
mi dulce dueño
mi tierno amor. (bis)

Verbo encarnado

fragante y suave
luz de Belén. (bis)

En brazos de una doncella
un infante se dormía,
y en su lumbre parecía
ser nacido de una estrella.

Quisiera Jesús del alma
calentarte con mi aliento,
y decirte lo que siento
en mi pobre corazón.

Si el mundo de ti se olvida
y te deja abandonado,
yo jamás niño adorado,
yo jamás te olvidaré.
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No sé niño hermoso
que he visto yo en ti
que no sé qué tengo
desde que te vi. (bis)

Tus tiernas mejillas
de nieve y carmín
tus labios hermosos
cual rosas de Abril.

Tu aspecto halagüeño
y el dulce reír
tan profundamente
se han grabado en mí.

Si acaso algún día
me atrevo a salir

por mi divertir.

Do quiera que mire
Te miro yo allí,
Y entonces de nuevo
comienzo a advertir.

Tu aspecto halagüeño
Y el dulce reír
tan profundamente
se han grabado en mí. (bis)

8. Noche de paz
Noche de paz, noche de amor,
todo duerme en derredor.
entre sus astros que esparcen su luz
bella anunciando al niñito Jesús
brilla la estrella de paz
brilla la estrella de paz.

Noche de paz, noche de amor,
todo duerme en derredor
sólo velan en la oscuridad

los pastores que en el campo están;
y la estrella de Belén
y la estrella de Belén.

Noche de paz, noche de amor,
todo duerme en derredor;
sobre el santo niño Jesús
Una estrella esparce su luz,
brilla sobre el Rey
brilla sobre el Rey.

Noche de paz, noche de amor,
todo duerme en derredor

los pastores, la madre también.
Y la estrella de paz
y la estrella de paz.

9. Vamos pastores vamos
Vamos pastores, vamos,
vamos a Belén,
a ver en aquel Niño
la gloria del Edén. (bis)

Ese precioso Niño
yo me muero por el
sus ojitos me encantan,
su boquita también.
el Padre lo acaricia
la Madre mira en Él,
y los dos extasiados
contemplan aquel ser. (bis)

Yo pobre pastorcillo,
al niño le diré,
no la buenaventura:
eso no puede ser;
le diré me perdone
lo mucho que pequé
y en la mansión eterna
un ladito me dé. (bis)
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